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Capítulo 1

Hace días que apareció en mi jardín. E inmediatamente me enamore. Es
pequeña y dulce. Colorida y seductora. Debajo de mi limonero, nace la
más hermosa de las flores. Y yo perdido, creo que cuando la note me
quede una hora sentado, apreciándola. Tiene un color rojizo en sus
pétalos y verde brillante en su tallo. A veces, una suave brisa sopla en mi
jardín y ella danza elegantemente. Hoy mismo, acompañe su baile con un
poco de música. Ya se me hizo costumbre pasar las tardes enteras a su
lado, apreciándola, es mejor que estar ahí afuera. Todo lejos de esa flor
es horrendo. Gris y aburrido, pero mucho peor que estas dos cosas, triste.
Porque uno puede tener una vida gris y aburrida, monótona como el
pasto, pero ser feliz. Todo a mí al rededor es triste, un montón de seres
luchando por subsistir en su aburrida y gris monotonía, no se dejan llevar
por el viento como la hace mi flor, intentan frenar al viento y solo se
vuelan. Hoy note como la lluvia parecía hacerle cosquillas a mi amada y
ella se movía, parecía saber que eso le ayudaría a crecer. Y todo lo vi muy
bien por que ahí estaba yo, mojándome al lado de mi flor. Ya no salgo,
solo para trabajar, solo me quedo quieto al lado de mi flor, me muevo con
el viento y mojo con la lluvia, ella todo lo aprovecha y es así de feliz. Hoy
estuve descalzo, todo el día porque era domingo, hundí los pies en la
tierra y cuando lo hice sentí como si mi amara y yo nos tomáramos las
manos, simplemente sonreí. Las cartas se acumulan en mi puerta, el
teléfono no para de sonar, seguramente es mi trabajo, ya no me importa,
todo afuera es demasiado triste y yo decidí tomar cartas en el asunto. Me
dirigí a mi jardín, como todos los días, me desvestí rápidamente y tome
una pala. Hice un gran pozo al lado de mi hermosa flor, quien hoy estaba
más linda que nunca. Sin perder un segundo me metí adentro y me tape.
Es mucho mejor que ahí arriba, siento los gusanos moverse conmigo, mi
flor me habla y se alegra de tenerme, yo la ayudare a seguir creciendo, y
ella me enseñara las maravillas del abajo, pobres infelices los que siguen
arriba.
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